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i^ irilta LA LIBERTAD 
^ C a m i n a b a dolante d« SMa bombre». 

!—j Atención 1... ¿ Q a é « * eso?.. . ¿I» divi-
Mulkr? 

^ hombre, qat en «íüe i«B,mento contempla-
; tmo de lo í ezáAvtteB, «B enoog^ió de hom-

I T - N O , es uní «BiÉ«B«m'... Noel, ¡nú viejo 
del lo.*^ 
» cuatro inaafís tie idzabeKí 7 ae btmiUan, 

. r i e n d o caóáver*», 

-Sí ; es Frotier. 

iV removiemn ios esKMvew»» piro én ee-
IMH* otra COÍS& eue iriffítoo» pedasfo» de sa-

Toda la caite fué Pí^ftsftráda áé ese modo. 
ii, doscientcs i iwrr tc« fticfon renaovido». 
t» [&I Agilite no» apeiptóó. 
-¿Sei-ta im sablí*2o o una bal» i9 que la 
5?... ¡El c<tandarte ísin Agu ikJ . . . Se va 

eso maflana... Wo, no es posible... 
lanaeros se detuvwsrotí ante tre» cada-

p'"Aqui está Grimád-—éBjo tmo de k » BOÍ-

IT^i 

I Mi 

P I » ! ¡ Leroucher!. . . a g r e g a n » k » 
tJ*» '^ . Se necewtan bueno» ojos para 

Dcerkxsi . . . E ^ á n áesAei::iioB... 
basquemos! ¡ B a s q u a n x » ! -^ insimtaba 
j»utllc. 

íttn 0Ment a o r ^ Si l ^ r a t ^ cofif tquelte idea 

! Coatndo d igo qoe tfsCo no puede se r ! Un 
Ja lea r te no fwede ^ r í f e r »u AgxiÜa así co^ 
E i p á . , . ¿Qué v*ífo yo sítteí*, M»si»ouille, 
islwMvt» entf* lo» bíwom, #«í uno eontra 
X at BO tengt» d Afavla?.. . ¡Y pensar 

e s i ^ t e esta, laolteaa e » te punta de mi 
* ! . . . 
a «ada instaste repetiar: 

- ¿ Q u é va a decir él? 
-Alguien la encrontríH**—d^o Muílcr. 

"w<a*aa íie tTOdiná. 
— jefe—dijo. 
»jo iá da r idad lanar, tet» c t tatro lanzas re-
'ttitm «na cosa informe, qoe rodó «orda-
e. Efa eí cjoiifiaiWfónte. 

fípríto—ordenó MassoaiUe-—; tnafíana 
ée pelear de n«e*o. . . Oigan, j Si no 

jrwBKní mi Aguüa, rtie levanto la tapa de 
r i e w » í . . . i ASÍ, e*» qtie bril la!. . . 
" i t ir io caer ansioso, extendiendo la* ávida® 

, Era el oro qoe e«p»fcfa una boJüa 
„ ^ «leí¿. SHenciosaanente lo» caa t ío 

dos se repartieron la* monedítib 
Águila! ¡Mi Aguaa ! . . . 

„vf8s taíjío, k » cua t ro édáíiém se. di-
1 e t ^ n i j a i ^ con ms lanza» los casco» de 

Uñ tm^gc» muertos. . . 1M pronto, a lgo 
JHUIKiifn que surg ié (fe etvtre los cadáveres 
( M ^ V 4 Ó «n una ttt>mb« de at«5. Lo» cua-
( l l t t n tbn» fle é^m^herm Renos dé aDom-

| ! \ ) r vida de!...-—gntftó MaflsíwUle—^ 
wjmk «tnpjiender ana «K*ria . . . 
r-<íeí*pa*»ció, sable e«ft fnano. Casi a e*c»* 
• i «Éatro soldados tó siguieron. Fué una 
¡ora áhicinante, !*«» de extraños ruido®, 
¡'carrera teca por «abre » sangre , bajo el 
" r d e la luna. . , 

m aoBientt) la fc^íídad qiiédó siicflciosa, 
%,ga» máís ««wsfKtAiit que lo» muertos 

4» ÍSAyo. 
i»y«r ei a«ba, ios cñftónM, cOn SUi vi-
I» vooe», anuncJaft ia bcM-a del comba» 
I «Mperxidor habl« reforzado sua tropas. 

d prknenas diviskHM» de Massena en 
, , ta cuar ta ea Essáing, protegida por 

laderos de LanneiS* Entns esos punto» 
de itnpacvenoa la Cabaiteria de Be-

L a guardia imperial, más e/trá», per-
a a ü e n c i o ^ , ootno utia fueraa presta a 

tr* El emperador vetaba sobre todos^ 
|hiM^idaique reanudó el Oit^que de la visk 

t ra tando de romper las linieas de t ropas 
^«titre Essling^ y Aspern. Una división 

„atmg «e laAxó sobre «1 «nemigo. Re-
^K ^ cañdti. Mafiseba n ^ i ó i 
Rf iánaderas ! { M á abajo m dlilert»n cía 

' l l 

g t t t td la se lanz<5 Sobre le» «wítriaoWi y 
k iNifeaivte los enemigos m t«$degarcm. En 

ei emperador cotneiM96 el ataqtt». 
vos os toca, Laanesl 

I de parada el «nariscad spmfmó a m t -
por U UanuM. A i á cabeaa Üm h. 

de Massouille. 
uea t^ 9t hiao JBaenciiWJmrftte, con 
', intermi^faie. Era como si la 

.•e aproximara llena de calma, gfrave, 

.. Se iba al encWntro del enemigo CXHI 
«tapasúble seretúdad, cuando ae im-
tm (detoior f cnp ídaye aacudiá al ejér-

aeés.. Los ojos todos se voiviefon. Una 
, an huracán, corté en dos el ejército 

Un g r k o fasdnaAte, terrible, que 
K. ei cerebro y helaba la sangí%^ en 
Mirgia a lo lejos, se aproximaba y 

' y á ea las primeras Slas. 
rfibls» «ooraie, agitbÉdo por inst^ita ale-
KfMMsouUie apiitf«cü|, a^aaáo» sus for^ 
e s braM», biúanoeatidó hacia kw au»-
.• i^standanbe de la vlspena. ho» d a m o -

l^daUs» qu» enardecían los qsrebrQS 
i 'fpñibo», ios grteos roneo» de uxi águ>-

rmé apresada durante la nodie por k » 
un ágvUa que nd» « ra de ocio, oomo 

imperiaksv pero d viva y n^pim-
por ^ina pata al estaiKkirtB. 

portaestandaiite coriia y los c u a t w lat^-
; ODo sus pica% aeüw\xin al tnonstiruo 
Irido^ el ru^mbo. Ante esce espectáculo, 
va ^trueiKiaso vibró en 9«s fíláe france-

)6 se lanzaron a la carga. Entonces el 
a, «ftfui'ectda, el águila gloriosa, entre 

^ f a g a delirante, lanzó un gr i to de 
Bt exci tada por ios lancero» se lanaó a 
}ll¿ia las filas enemigas, y par^^ia que 

ló ar ras t raba detrás de sí a tos ofiota-
, íatt (amoeros, ei ejército. 

todas partes, lejos, perdidos en k ila-
0 d e s c a r t a d o s de la muerte, sos* 
«a sus heridos braso»^ la^g^w 61as 

tieridos y agonizantes abrfao de»-
^. sote S4» ojos e«upef«cta» psra 
t t aqueSa visión de ensueño; e} ágw-

d^sde lo alto del deshecho esiaadivtei 

tojas las ptqjílas, abierto el pico, imperiateicEN 
te dorada por la aurora, prodamaíía con sus 
grito» íonnjdahles el triunfo de k » soldados 
de Francia en las jornadas de Aspem y de 
Esseling. 

GEORGE D'ESPARBES 

DE BARCELONA 
El gobtrmdot, ia MaatommúHd y 

tí pniafutío ié ¿*ta 
Barcelona, 3.—Ayer se inauguró el segun

do perfcrdo de sesiones de la Diputación.. 
La nota de la sesión fué el anuncio del 

gcibemador de que antes del 5 estará resuel
to el pleito reiativo al presupuesto die la Man
comunidad. 

Luego rogó que se le contestase al discur
so en castellano. 

El Sr. Valles y Pujáis contestó al gdber-
nador: 

«Señor gobernador: En esta corporación 
tenemos por costumbre u5?ar de nuestra lengua 
en todos los actos oficiales, así como que el 
presixknte se, dirija en caitalán al gobernador 
que viene a inaugurar oficialmente las tareas 
de la D i p u t ^ ó n . Sin embargo, vuestro rue
g o plantea la cuestión de la cortesía, y nos
otros, que no la hemos rehuido nunca, ta 
a t emkmos con mucho gusto, porque no tiene 
carácter de una imposición.» 

R c o o ^ las manifestaciones del goberna
dor, y dice que procurarán marchar de acuer
do en todos los asuntos que interesen a Ca
taluña. Se muestra agradecido por el ofreci
miento de aprobar antes del día 5 el presu
puesto de la Diputación; y hablando de este 
asunto, se felicita de este acuerdo satisfacto
rio, que vendrá a limar las asperezas de aque
lla rea! orden, que fué cumplida para evitar 
perturbaciones. 

Oln^ro heridlo 
Cuando pasaba anoche por la calle de Bar-

berá el obrero Enrique Sanz, fué agredido 
por Un grupo de desconocidos, que le produ
jeron una herida incisopunzante en la región 
lumbar. Su estado es grave. 

El gobernador, con referencia a este hedió, 
dijo que se proponía publicar un bando prohi
biendo el uso de a rmas y conminando a quie
nes las usen con el má.ximo de las penas que 
impone el Código por este delito. 

£1 relevo del inspector g««Mrat d« 
Policía 

Esta mañana se ha, recibido en esta capó-
tai el oficio ordenando el relevo del inspector 
de Poiic!¿ de Barcdona, Sr. Sastrdn de la 
Torre. 

Con referencia a esta disposición, pregun
taron algunos periodistas al goi>eraiador si 
sabía las causas que pudieran motivarla, con-
tésftando el Sr. Bas que las ignoraba en ab-
solujo, <x>mo asimismo que carecía de funda
mento el rumor que circuia'bá desde hace días 
de que sería nombrado inspector de Poíicía 
el Sr. Mazzaiitiif. 

A pesar de las manifestaciones det señor 
Ras, díoese que esta medida obedece a la 
actitud en que se había colocado el Sr. Sas-
trótt ooí» ttx>tt¡vo del áuéo de Las Piañas, 
que, corno se recordará, costó la vida a un 

funcionario de Policía. 
Ha? exceso ds tejidos; pft̂ o los tras 

[es sstán cada dia más caros 
"">r exceso de producción, hoy cerraron al

gunas fábricas de tejidos de esta provincia, 
quedando alai trabajo g r an número de obre
ros. 

La Federación patronal 
Esta malíájna, en el domioLlio de la Fede

ración patronal, se han reunido los represen^ 
tantes ae los gremios, con objeto de proce
der a la elección de swbdirectivas que maña
na elegirán el Direotoi-io de la Federación 
patronal. 

Durante esta semana se harán púbíiccw ofi-
d a t o e n t e tos acuerdos adoptados por la Fe
deración patronal, que se tomaron dias pasa
dos. 

Esttos acaerdos no se habiaa hecho pábUicos 
aún, porque la Federación no estaba prepa.na-
da pafa ponerlos irwnediatanwrvte en práctica. 

Son loa acuerdos los que a su debido tiem
po comuniqué, y que consisten en declarar el 
«lock-out» eñ cuanto se haga el primer aten
tado, bien a patronos o bien a oíw-eros, y dar
se dé baja eñ la contribución. 

t o s atetttaáos sociales 
En la Unión Monárquica Nacionaí se ha 

recibido un telegrama del Sr. Dato, contesta
ción a otro que le dirigió dicha entidad. 

Manifiesta el Sr. Dato que en el próximo 
Consejo se oci^iarán de la adopción de medi
das para evitar la repetición de actos oomo 
kkg ocurridos recientemente en Barcelona. 

El J u ^ : a d o especial de causas p w atenta
dos s o d S e s , encargado de instruir las dili
gencias por éí a tentado ocurrido en la carre
tera de San Andrés, ha tomado declaración 
a varios testigos. 

El sear^^ áeí sumarie knpkie conocer de
talles. 

El juez especial ha dictado amto de proí»-
samiento y prisión sin fianza contra Juan Ló
pez y Joaquín Roura. El juez militar, Sr. Ri-
vas, que interviene por agresión a la fuerza 
armada, taaAién ha dictado ot ro auto senté-
jante. 

Un recarso del Cuerpo iJEe Vij^lancia 
En d correo ha salido esta maAana para 

Madrid una Comisiíki formada por cuatro ins
pectores del Cuerpo de Vigilancia con dbjeto 
de conferenciar con é senador Sr. Doval, 
quien se ha encargado de la defensa de un re
curso por e l b s presentado ante el Tribunal 
Supremo ooiitra el acoplamiento de las plan
tillas del Oieqso últimamente realizado. 

Los individuos dej Cuerpo de Vigiancla 
han acordado conceder un día de haber en fa-
vcM- de ta familia d d agente del Cuerp<^ se-
ñoT T o ^ e r j muerto en duelo. 

Detenoiéa 
H a sido detenido y puesto a di^msicidn d d 

Juzgado espacial, y ha ingresado en la carcet 
rigurosamente incomunkado, Manuel Corts, 
vigilante de ia» obras de la Exposición, pgr 
supon^sele oom{:ficado ea d asesinato d d en
cargado de una cantera, José Villalta. 

La fiesta nacional 
LAS CUMBRES DEL TOREO 

Tendiendo las alas enormes 
al víento.-El hijo de Joselito 

(Crónica por tsiégrafo) 
Corufla, 2 de Agosto.—«¡ Imperator hafoe-

mus!» Manuel Primero, por Ja pajolera gra
cia de su repaijolera muleta y la magia de su 
arte , acaba de coronarse emperador de la 
tauromaquia en la apartada plaza de La Co
rtina. ¿Qué importa la Geografía para,el po
der dominador del ar te? Desde ayer. La Co-
ruña. capital taurina de primer orden. Era 
asi c^^iiio en los tiempos heroicos, anteriores 
al' centralismo madrileño y barcelonés, ele
vaban los héroes, en cualquier parte, hasta 
las nubes el pedestal de sus hazañas para 
ofrecerse desde allí a la admiración del 
mundo. 

Como Napoleón, impaciente o soberbio, o 
a m t o s cdfeas a ia vez, el Chicuelo, desenten
diéndose de fírotocolos y sin esperar a nada 
ná a nadie, oficíame ni catedral, tomó boni
tamente con sus infantiles manos la corona 
d d imiperio taurino y se ia puso, repitiendo 
lias palabras soberbias de aquel genio de am
bición: «rSoy yo quien me corono.» Más no 
os extrañéis del lugar de la acción; no es 
que lo digieiSe él, fué la influencia irresisti
ble y bienhechora de la tierra meiga, de MI 
belleza, de su gracia, de su ri<:nte encanto, de 
su animador optimismo, la poesía de la te
rrina, la majestad de su mar, la serenidad de 
su cielo, la hermosura avasalladora de sus 
mujeres, que coinmueven vivamente el cora
zón de un artista y le impulsan a los mo-
meníos geniales. Así tuvo aquella meigueria 
la faena asombro&a del chiquillo artista. Van 
pasadas veintkiualro horas de este magno, 
asombroso momento del ar te del toreo, aJ que 
tuve la envidiable fortuna de asistir ayer, y 
aún me dura la emoción enorme, honda, in
olvidable, de la sublime obra que briAdó a 
nuestros mararvílkidos ojos di sublime torero 
Manuel Jiménez (Chicuelo). 

Quiero recordar al lector, amigo o enemi
go, que dispensa el honor de su atención a 
mis modestas crónicas, que la admiración de 
la sublimidad no ha asomado a ella»—^serenas 
siempre, pese a su apariencia apasionada— 
apenas n^edia docena de veces. Justamente 
las seis laenas, o las cinco, o las cuatro, que 
constituyen las cuatro, las cinco o las seis 
ingentes cumbres del toreo... Que desfle ayer 
tienen una compañera tan alta, tan alta, tan 
alto, que yo, Don Pío, el rnás apasionado, el 
más ferviente, el más convencido de los ga-
llisitas, no la encuentro un centímetro de di
ferencia con ía sublime faena cumbre de Ra
fael aquel inolvidable 15 de Mayo, que seria 
el día más grande de la tauromaquia si, so
bresaliendo muy por cima de ella y de todas 
las otras, por consiguiente, no se elevase por 
los cielos hasta clavarse en el corazón del 
sol, la faena joselista del día en que el di
vino y pintoresco calvo hizo como que se 
%a., dispuesto a volver en seguida. Aca.so 
faltó algún pase ; pero fué su misma gracia ; 
esa gracta/ singular de R a í a d , d torero gra
cioso. 

Tuvo también su misma grandiosidad: era 
el reposo, la elegancia, la majestad, la plas
ticidad, la quietud d d Gallo; era, por fin, t i 
arte, desde ayer igualado, del torero artista, 
y, sobre ello, aquel domliiio, aquella sabia 
suavidad, la mesurada templanza de Joseliío, 
y una gran valentía para ejecutar toda la 
faena piscando el terreno del toro y pasán
dolo todo por delante una, cinéo, siete, doce, 
qué sé yo las veces. Naoa mejor para for
marse idea de lo que pudo ser aquello que la 
enumeración escueta, a la antigua usanza re
visteril, de los lances que constituyeron esta 
acabada obra de arte. 

Uno, dos, tres pases naturales seguidos y 
lino de pecho; otro natural; otro natural con 
la deredia; uno de pecho con esta mano; un 
natural, pasándose la muleta por la espalda; 
otro; tres naturales, mejores que los otros; un 
apretado pase de pecho con la derecha, eje
cutado de rodillas; un natural con esa mano, 
seguido de uno de pecho; un natural ligado 
van diez—¡ un ayudado por alto de la más 
va ndiez—; un ayudado por alto de la más 
pura esencia gallísta; otro pase natural, y un 
pinchazo bien colocado, pero que debió de 
ser dado recibiendo, para mantener la seme
janza con ia faena rafaelista y aprovechar 
las estupendas condiciones del toro, que sa
biamente cuidó el niño prodigio de conservar, 
usando de un temple y una suavidad exqui
sitas en , todos los pases, sin m.olestar abso
lutamente al toro. Vino luego otro pase na
tural, con aquella airosa vueltecilla de Ra
fael al remate; otro natural, también cOn la 
derecha, y otro pinchazo, que mucho nos ale
gró fuese estocada: dos kiki-ri-kís que hu
biera firmado, orgulloso, Josclfto; o t ro na
tural, uno de pecho, un pinchazo y una es
tocada casi entera, en todo lo alto, que tiró 
al toro pat i tas arriba. 

Y todo paradísimo, con los pies juntos, tan 
quietos, que si lo hace en Sevilla dirían que 
no se había movido en toda la faena; y siem
pre ailardcando del poder de su muleta de
jando en alguna ocasión, como hacia José, 
que refrescase el toro en ella, moviéndola 
con una calma, con tal majestad, que más 
que pasarse el toro por delante dijérase que 
se lo parara delante. 

Si el maestro Romero de Torres, a quien 
tanto Se reciierda por estas deliciosas latitu
des, se determinase alguna vez a pintar, en 
«pendat» con su consagración de la Colla, la 
del toreo dásico y el pase natural, tendría que 
colocar entre las figuras principales, tan alto 
como cualquiera, a Manuel Jiménez, Ohi-
cuek», toreando en la píaza de la Corufla el 1 
de Agosto. Durante toda esta faena los to
reros que estaban en el callejón se volvían 
a lo» espectadores de las barreras, comen
tando: «¡Si esta criatura hace eso en Ma
dr id! j j o s ú si k» hace en Sevilla!» |Sevi-
Ual.. . 

y yo os digo qu» fué bien que no ocu
rriese en ninguna de las do», porque, sobre 
todo en la de allá abajo, no quedan ni los 

cimientos... ¿Qué dura una gran faena de 
muleta? ¿Cinco minutos? Por consiguiente, 
todo el toreo, lo grande del toreo se puede 
condensar en media hora, en veinte minutos, 
¿verdad? Bueno, pues de esos veinte minutos 
dnco son del Chicuelo. ¡Con decir que ayer 
superó con mucho al Chicudo grandioso de 
anteayer! No será aquél; pero es , innegable
mente, el hijo de Joselito. 

I Qué cosas hubiéramos visto si la fatali
dad no nos arrebata al padre! Consolémo
nos sabiendo que el toreo al natural, que pá
rtela prpscrito por la moderna escuela ron-
dcña... de la derecha, no ha muerto con Jo-
sdito, sino que vive pujante, fuerte y bello, 
con su hijo. ¡ ¡ Viva el toreo con la izquierda!! 
¡ ¡Viva ej emperador!! No tengo que con
tarles a ustedes el delirio que produjo en el 
público esta asombrosa faena, ni los extre
mos de entusiasmo de que fué objeto el artis
ta. Cuando se acercó a la barrera, después 
de recorrer en triunfo el ruedo, llevaba hú
medos los ojos, y el zocato tartamudeaba 
má.9 que Quinito cuando perdía al «Gilcy». 

En el otro toro no quiso d monarca, no -o 
«cameló». Ello no fué miedo ni desengaño, 
sino que la corrida se había concluido en tí 
tercer toro, y era impasible que ni Ciiicudo 
se pusiese en parangón con Chicuelo. ¿ No os 
acordáis de aquella tarde en que después de 
torear maravillosamente Rafael se deshizo 
José del toro siguiente con dt>s pases y un 
goli? «¿Por qué has hecho eso? ¿Qué te
nía el toro?»—le pregunté luego. «¿ El toro? 
Nada—me contestó—. ¿ Pero Usted cree po
sible que se ponga nadie después de que Ra-
fad esté as»!?» Ig-ual le pasó a Chicuelo, que 
comprendió que ni Chicuelo podía igualarle. 
¡Nadie las mueva! 

¡ Jesús, María y José la tarde que lo haga 
en Madrid! Pasó por el toreo un gran artis
ta y fué fecunda la semilla de su arte. 

¿Quién queda ahora?—nos decíamos, do>-
blenienite tristes, por d amigo muerto y el 
torero herido gravemente, fos gaJlistas—. 
¡ Queda Chicuelo!—podemos decir ahora ; y 
añadir, reformando los conocidos versos: 
«Que ni la muerte lo «abóle». ¡ Viva el empe
rador! 

Cuidado si era dtflcil, en tarde tal y des
pués de la» proezas de la anterior, dejarse 
retocar, sino dejamse ver. Bueno; pues no sólo 
vimos, sino que, singularmente en su primer 
toro, destacó ed valiente Dominguln, que tie
ne que repetir en Madrid, si quiere ser, lo que 
está haciendo por estas alturas, tan de su de
voción ; porque, si lo repite, lo van a poner 
muy alto, muy alto, aunque por aqudlo.'riel 
profeta de su tierra, no faltó paisano sjfyo 
que le tiró a dar. 

Entre Chicuelo, destapando d frasco de la 
esencia del toreo, y Mejías, empeñado en im
ponerse por los alardes de valor de sus pri
meros tiempos, la si tuadón del torerito tole
dano no podía ser más difícil. 

—^Para un valiente, aquí hay otro—se dijo 
d chico, dispuesto a jugársela y a no dcjár-
s d a ganar. 

Y oóino estaría de bravo, que a la noche 
hubo ya conspiraciones del nádente e impo^i-
ole katipunan contra él, por mor de la feria 
del año que viene, que también le fué ofre
cida, como a los otros torero®, como era tam
bién de ley en premio a su buen comporta», 
miento. Falta de a tendón que ha producido 
muy mal efecto aquí al saberse, no ya entre 
el considerable partido que Dominguín se ha 
levantado aqui con su vak>r, su simpatía y 
su mucha voluntad, en la plaza, sino entre 
todos los aficionados, que por primeria vez se 
han enterado de esas cosas, de las encruci
jadas torerües, que para mí y para cualquie
ra que conozca la hidalguía coruñesa, no van 
a cuajar. Al buen entendedor... 

Con la mala suerte de venir así ocüocadó, 
y de tocarle los dos toros peores por su man
sedumbre y condiciones marmoMllescas, el 
muchacho se ponto tan bien, mostró tanta 
valentía, trabajó tanto para ganarse el dine
ro y los aplausos, que la medida de su triun
fo tuvo exacta expresión en las dos vueltas 
que se vio obligado a dar después de la muer
te de su dificilísimo primer toro. Estaba éste 
mansote, quedadísimo, cuando salló a matar
lo I>ominguín, y el torero de Argomániz le 
buscó tanto, le obligó tanto, desafiándole va-
lentísñmo e insistente en los mismísimos pi
tones para hacerle embestir, que al fin pudo 
torearle, dándole, entre los oles atronadores 
del graderjo y el ohinohin de la música, un 
ayudado de ródi lks , que a poco se queda sin 
ca ra ; otro de pecho, con la derecha; y ya 
en pie, dos naturales ligados con dos de pe
cho, citando con la pierna contraria en la 
remismlsima cuna, y luego vinieron los moli
netes belmontinos y una serie de rodillazos 
cogido a la cepa y tirando del toro, que pu
sieron la tripa a mil pesetas d gramo. 

¿Decía usted de valientes? Pues luego se 
perfiló en el centro y muy en corto, y se dejó 
caer, con gañas de matar, en el morrillo, me
tiendo una de esas estocadas definitivas que 
hacen rodar la toro patas al ako. La plaza 
entera pidió para él las dos orejas y el rabo, 
y luego de haber dado una vuelta alrededor 
de su cuarto, le llamó insistentemente, obli
gándole a dar otra . . . 

Con d otro toro, aún más marmolillo que 
el anterior, repitió lo de obligar valerosamen
te, buscándole de todos modos ; pero no pudo 
sacar partido oomo en d o t r o ; de allí no se 
podía s a c a r l a s agua que la de la valentía, 
y de eso llenó el cántaro a rebosar Domin
guín. Un pinchazo sin ayudarle el toro y me
dia un poquito delantera, conduyeron con el 
boyancón, al que Dominguín obligó pueblerÍK 
ñámente a caer, luchando con él a bofetada, 
limpia, y gozó la correspondiente ovación con 
la debida vueltecilla, y de varios lados de la 
plaza salieron voces de: ¡ Este también para 
el año que viene! Con el capote y en los po
cos quites que se pudieron hacer, estuvo 
igualmente muy valiente y adornado. 

No, este no e¡s aqueí, sino otro torerito, 
con aíg^unas cosas que corregir, pero de jnne-
gaWe vatfor, con nsano izquiesida, que es lo 
que hay que pedir a los torero», y no la Cqlec-
oión «te inoqenciaB que les solidtaban pana 
motes«ar... 

Mejías tuvo tasníbién otna tande triunfal y 

eompfleta, aunque su toreo fué menos puro 
más efectista, de relumbrón, que ei «fe 
tande anterior. Pero como 'lo hizo 'o' 'o " ^ . ^ 
motró valentisimo, ¿cómo no ayer, sí fué tUJfí-j 
de de va^ieruics?, se lievó a(l puWico ue fto'í-' 
zai, ya que la tardé anterior fué de calle. 

El toreó por verónicas, faroles y nava«n^ 
tas, si no muy parado, muy valiente; acudí' 
oportuno y aiiegre a los qui tes ; banderí' ~ 
magista-ai y vaJerosaimente, y- con la m 
armó doa adborotos con su toreo efectista 
de púbáico. Citó a su primero sentado e» 
barrera, y le dio así dos pases eiscaJafrá*^* 
y luego, como el toro no pasaba, apeló a 
adornas y arrodillamientos y mcAinete», ****F' 
friendo una vez un desarme y un palota*%, 
por paisar al toro con ei brazo más que OOO'' 
la muleta, y tuvo la suerte de acabar con t» 
toro pronto, de inedia ddantera , cuando • 
fuerza de consentirde comenzaba a animarse», 
Dtisoaibdló a la primera y le ovaoionaron, 1* 
o.nejoaron y le llamaron a los medios, díS" 
pues de dar la vuelta al ruedo. • ^ • 

A fuerza de consentirle obligó 3 eirabestUi 
aJ quinto, al cual toreó alegre, vistoso, adoT^ 
nado y vaiJieníe con pases de todas clases, m* 
cluso naíturaifes, de los que fué muy bueoO,;, \ 
uno, y lo mató a la primeria, luego de haibet 
sacado de él todo el partido posible, de "***•,;.: 
Qasi en*era en lo alto que lo derrumbó. ^'U,, 
cortó las o t ras dos orejas, d rabo y dio ia > . 
vueíka allrededor. 

Y aqui^ surgió un desagradable incídefliK j 
con un actor de la compañía de Calvo, cru- ' 
zándose entre espectador y torero palailwaS; 
dasag-nadables. | 

Y hoy se habló mueho en la Corufla, ignO*" i 
ro con qué fundamento, dfc un lance que_ 80 
creo que llegue a cdabrarse, pues por lo visto 
La cosa nació de una mala interpretación dadS'. 
por el torero a un inocente movimiento de te- • 
mor por la ro¡>a, ante la amenaza de verla 
manchada por las porquerías d e un nabo lan*, 
z.a)do al tendido. 

Mala costumbre, que debían los. toref*'*' 
cortar. ¿Les dan esias cosas para ellos? Pue»: 
que se las guarden. 

Tampoco está bien lo otro de discutir OoO 
ningún eispectador, mucho menos en momen* 
tas de tanta satisfacción como los que debió 
experimentar Sánchez Mejías viéndose tnada". 
d'o tan cariñosamente por este hidalgo pó* 
Uicoi. 

Blanquet brc(gó oomo un maeisrtro que «Sj 
Moi-aito paireó; picaron bien Pinto, Jo<* 
Díaz y Farnesio. 

La entrada fué un llenaizo. 
Los coruñesiíís saüoron complacidísimos <J*i' 

Iia.s buen.as corridas que les deparó su suerte-
Y no hubo champagnie preí^idencial para lo# 

toreros; pero sí unos recaiditos de delicioso;, 
Rivciro para los revisteros, mismo gloria, qu*'', 
fuerf>n dí-bidamente agradtecido»; y no por el,.; 
vinillo, sino por la justioia, hemos de decir 
que lia presidencia llevó muy bien d ootairtO 
las do® tardes. ^ 

Y que de los toros de Safets de ayer no hiay ., 
najda que decir, pues fueron mansos y feote*' 
de una vez. 

Y a mis soíedaidcs vueJivo. 
DON P ío 

'!•?' 

SANTANDER.-Be lmente , Sánchez 
Mejías y Varelito 

Santander, 3.—Con buena entrada se ha 
celebrado la segunda corrida de feria, Ü' .-
diando.se toros de Pablo Romero. 

Primero.—Berrendo, negro, gordo y coO ^ 
excesivos pitones. 

Belmonte le saludó con unas verónicas bue- _̂  
ñas. Tomó el toro tres varas y el tercio de : | 
quites fué animado. Maera y Magritas, bien I 
con los palos. 

Belmorite hizo una faena ceñida y valiente, > 
sufriendo algunos achuchones. Un pinchazo 
alto y una estocada atravesada. 

Segundo.-^Castaño, muy pequeño, abierto 
de pitones. Varelito lo veroniqueó Con valen- 'J 
tía. Tomó d toro cuatro varas. • 

Mejías sufrió un palotazo en un brazo a» 
terminar un quite. Prieto y David cumplieron 
con los palos. 

Varelito muleteó valentón, pero atropella
do. Sufrió un desarme. Siguió por ayudados. 
La faena se hizo pesada. Una gran estocada- I 
(Ovación.) ^ 

Tercero.—Cárdeno. Mejías lo veroni<jueo ' | 
muy ceñido. (Palmas.) El tercio de quites, '* 
muy lucido. 

Mejias puso tres pares superiores al cuar
teo, y previo permiso cambió otro par. (Gfsi* 
ovación.) 

Hizo una faena cerca, pero movida. El toí*<í 
fué bravísimo. Sobresalieron dos buenos p*-
ses. Una estocada delantera. (Ovación, oreja 'Jf, 
y vuelta al ruedo.) 

Cuarto.—Negro. Belmonte v e r o n i q u e ó f ' 
gularmente. Magrita» y Maera parearon bi«*«; 
Belmonte muleteó parado. L« faena fué b*** 
ve. Un pinchazo hondo, (Pitos.) Sigue t0* 
reando por la cara. Otro pinchazo bueno, qu^* 
dándose en la cara y una estocada fea. {P**^ 
tos.) 

Quinto.—Berrendo, descarado de pitón**",. 
Varelito veroniqueó vulgarmente. Vito y D*", j " 
vid cumplieron. Varelito hizo una faena atrOt,' 
pellada, sufriendo vanas coladas y dejó » " " î -, 
dia entrando bien. 

Sexto.—^Negro, feo. El público armó ^ ; 
esfíándalo pidiendo que fue.=e sustituido. i, 

Mejías lanceó para fijar al toro. Tomó é ^ ' j ! 
tres ^aras . Cumplieron los rehilet«íros. Mejt** . Í | 
hizo una faena valiente y terminó con »»* 
bajonazo. ' 

TOMELLOSO.- .Vázqnez, Frog y 
Saieri 

Tomdlow), .-j.—Se há celebrado la prifneflit; 
corrida de feria, lidiáiKlose toros de VeragV*».; 

Primero.—^\''áz<iuez lanceó con kiciroie " " 
Tomó el toro cuatro varas. Vázquez mi ,̂  
disffindado y deacoirfiado. Una estopada» "*» 4 
lantera'. 

Segundo.—Salió huido. El' público 
fuego y el presidente agitó d paAudo ' * í ? ^ 2 
Los peones pusieron cuatro pares de la» ^*^ | 
cohetes. -^^ 

Freg- muleteó con precauciones. M ^ B A I . * * ^ ^ 
da, «iendo oosri'lo f volteada. P*w5- « ^ . . ^ ^ ^ 
feanería con, una oomada eo di muéo «l***.g 
cho. Terminó oon d toro Vázqumi. ' 

Tercero.—<Veromiquieó Sa|<Bri. ,Eni qwíte*'' 
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